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En el lenguaje de los que hacen la guerra los llaman “daños 
colaterales”. Para los gobiernos federales, estatales y locales, 
son cifras, una estadística. Para muchos funcionarios públicos, 
son la señal de que “vamos ganando la guerra contra el 
narcotráfico”. Se cuentan por decenas de miles y son muertos 
anónimos.  
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Son los ejecutados, los caídos en enfrentamientos, los que recibieron 
una bala perdida, los clientes de un bar que no pagó por protección, 
los pasajeros a los que dispararon los soldados borrachos. Para sus 
familias son hijos, hermanos, esposos, padres con nombre y apellido. 
Por eso una de las acciones más importantes del Movimiento por la 
Paz con Justicia y Democracia es darle identidad, cara y nombre a 
cada uno de los cadáveres y de los desaparecidos. 

Javier Sicilia y el Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad, 
propusieron al Congreso de la Unión una ley de víctimas que 
contemple el acceso a la justicia a la reparación del daño y a la 
atención integral mediante un programa nacional que incluya a todos 
los niveles de gobierno y a un fondo público. 

En la misma reunión y con el mismo sentimiento, Sicilia y los 
familiares de las víctimas pidieron la creación de una Comisión de la 
Verdad. 

El poeta a quien mataron a su hijo Joselo de 24 años de edad en 
marzo pasado, dijo a los legisladores: “Es su obligación crear esta 
comisión de la verdad y de la reconciliación como la establecida en 
Colombia, que registre los 50 mil homicidios acaecidos en nuestro 
país durante la actual administración, que haga valedero el derecho a 
la verdad. Que nos diga el nombre y la historia de los que han 
perdido la vida, de quienes están desaparecidos y los amenazados 
que tuvieron que abandonar sus lugares de origen. (....) Que nos diga 
cuáles de las víctimas cayeron en las guerras intestinas del crimen 
organizado, quiénes fueron víctimas inocentes de la criminalidad y 
quiénes perdieron la vida a manos de las fuerzas de seguridad, y en 
qué condiciones; trátese de delincuentes o de ciudadanos inocentes”. 

 

¿Quiénes son los 50 mil muertos? 

 
Desde el primer día de movilizaciones, Javier Sicilia y el Movimiento 
por la Paz con Justicia y Dignidad, se dieron a la tarea –entre otras– 
de dar nombre y apellido a las víctimas de la violencia. Sicilia llamó a 
que los familiares de las víctimas escribiera en una manta o cartel el 
nombre de su familiar, para ponerlo en la puerta de cada palacio 
municipal.  

Sicilia, codo a codo con la caravana del consuelo y del dolor, han 
recorrido el país: el norte, el centro y ahora el sur. Van recogiendo 
lágrimas, denuncias y consuelo. 

A cada población donde llegan, recogen los testimonios. Quien nunca 
había hecho una denuncia, ante la caravana lo hace. Así empezó el 
primer conteo de muertos y desaparecidos elaborado por los deudos. 
Los periódicos llevan una cuenta, la policía lleva otra; no hay cifra 
exacta, pero todos coinciden en que se trata de decenas de miles de 
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muertos. ¿30 mil? ¿40 mil? ¿50 mil? ¿Más? Es por eso la necesidad de 
un padrón confiable y el utilizar los avances de la ciencia como las 
pruebas de ADN para identificar a los cadáveres, o lo que queda de 
ellos. 

El mismo Sicilia lo escribió así: “Lo que el 27 de marzo fue una 
tragedia personal –tan personal como la de 40 mil muertos y familias 
hundidas en la soledad– se fue convirtiendo en una muchedumbre de 
soledades que se unía para compartir su dolor con el de otros, y en 
su abrazo, en su caminar juntos, se consolaban”. 

Muchas familias nunca se atrevieron a levantar un acta ante la policía 
o las autoridades por miedo a las represalias. Es de todos conocido 
que las policías en provincia están coludidas con el crimen 
organizado. Cada vez que cae una banda de secuestradores, “se 
descubre” que muchos de sus miembros son policías en activo. Las 
madres de las muertas de Juárez tienen decenas de historias 
macabras de hostigamiento y persecución policial. Sin ir tan lejos, el 
16 de septiembre la Procuraduría de Justicia de Nuevo León anunció 
el arraigo de 44 elementos de La Secretaría de Seguridad Pública de 
Santa Catarina por su presunta participación en el crimen organizado, 
en otras palabras, la mayoría de los policías de Santa Catarina. 

Ni las víctimas ni los policías honrados tienen la protección debida. 

 

Padrón de víctimas 

 
Una de las importantísimas labores del Movimiento por la Paz con 
Justicia y Dignidad es hacer un padrón de muertos y desaparecidos. 
Hacer una lista de quiénes son, cuándo desaparecieron, en dónde y 
por qué los asesinaron. Según los deudos que acompañan a Sicilia, 
hay que presionar a las procuradurías para que colaboren en la 
identificación de víctimas de las narcofosas, los que aparecen tirados 
en las calles, colgados de algún puente, baleados en un autobús de 
pasajeros. 

El 28 de julio del 2011, en el Castillo de Chapultepec de la Ciudad de 
México, los representantes del Movimiento por la Paz se reunieron 
con el presidente Felipe Calderón y algunos miembros de su gabinete. 
Era la primera vez que se daba un encuentro de este tipo. Las 
víctimas hablaron, le suplicaron al presidente que cambiara su 
estrategia. Lucha contra el crimen organizado. El ejecutivo no 
accedió. 

Entre muchas cosas, el movimiento también pidió la creación de un 
Fondo para las Víctimas. 

El 25 de agosto pasado, en sesión de la Permanente del Congreso 
exhortó a la comisión de Presupuesto y Cuenta Pública de la Cámara 
de Diputados para incluir en el presupuesto 2012 un Fondo de 
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Restitución de Daños para las Víctimas del Combate a la Delincuencia 
Organizada. El fondo, que entraría en vigor en el 2012, incluye 
apoyos económicos para la rehabilitación que permitan recuperar la 
salud mental y física de las víctimas. 
El proyecto consta de 225 millones de pesos para la reparación de 
daños pero, ¿serán suficientes las monedas en un país sediento de 
justicia y del fin de la impunidad? 

 

Las nuevas tecnologías al servicio de las víctimas 

 
Hanako Taniguchi en CNN reportó sobre un blog que a través de 
voluntarios, busca darle nombre a los muertos anónimos. El grupo 
llamado Menos Aquí, desde hace un año contabilizó desde Tamaulipas 
más de quince mil muertos de manera violenta. 

Alicia González se dio a la tarea de contar. “Ponemos nombres y 
buscamos detalles. Leemos los periódicos y cruzamos los datos. Con 
que cada voluntario dedique tres horas diarias, avanzamos 
muchísimo”, dijo la traductora de profesión. 

 


